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Afectividad y Eucaristía 

por Timothy Radcliffe

1. El cuerpo, lugar de encuentro con Dios 
No estoy seguro del significado exacto de la palabra 
‘afectividad’ en español. En inglés ‘affectivity’ 
implica no sólo la capacidad de amar, sino también 
nuestra forma de amar como seres sexuales, dotados 
de emociones, cuerpo y pasiones. En el cristianismo 
hablamos mucho sobre el amor, pero tenemos que 
amar como las personas que somos, sexuales, llenos 
de deseos, de fuertes emociones y de la necesidad 
de tocar y estar cerca del otro. 

Es extraño que no se nos dé bien hablar de esto, 
porque el cristianismo es la más corporal de las 
religiones. Creemos que Dios creó estos cuerpos y 
dijo que eran muy buenos. Dios se hizo corporal en 
medio de nosotros, un ser humano como nosotros. 
Jesús nos dio el sacramento de su cuerpo y prometió 
la resurrección de nuestros cuerpos.  

En una ocasión en que San Juan Crisóstomo estaba 
predicando sobre sexo notó que algunos se estaban 
ruborizando, y se indignó: “¿Por qué os avergonzáis? 
¿Es que esto no es puro? Os estáis comportando 
como herejes”. Tenemos que aprender a amar como 
los seres sexuales y apasionados –a veces un poco 
desordenados− que somos, o no tendremos nada que 
decir sobre Dios, que es amor. 

2. Eucaristía y corporalidad 
Quiero hablar de la Última Cena y la sexualidad. 
Puede que suene un poco extraño, pero pensad en 
ello un momento. Las palabras centrales de la 
Última Cena fueron “Este es mi cuerpo y os lo 
doy”. La eucaristía, como el sexo, se centra en el 
don del cuerpo. 

Para nuestra sociedad es muy difícil entender esto 
porque tendemos a ver nuestros cuerpos 
simplemente como objetos que nos pertenecen. El 
otro día vi un libro sobre el cuerpo humano que se 
titulaba: “Hombre: todos los modelos, formas, 
tamaños y colores. Manual de usuario para 
propietarios”. Era el tipo de manual del propietario 
que te dan con un coche o una lavadora. Si piensas  

en tu cuerpo de esa manera, como algo más bien 
importante que posees junto con otras cosas, 
entonces los actos sexuales no son especialmente 
significativos. Esta es nuestra forma natural de 
pensar porque a partir del siglo XVII hemos 
absolutizado bastante los derechos de los 
propietarios. Ser humano es poseer. 

Pero la última cena apunta hacia una tradición más 
antigua y más sabia. El cuerpo no es simplemente 
una cosa que poseo, soy yo, es mi ser como don 
recibido de mis padres, y de sus padres antes de 
ellos, y en última instancia de Dios. Por eso cuando 
Jesús dice ‘Este es mi cuerpo y yo os lo entrego’, no 
está disponiendo de algo que le pertenece, está 
pasando a los demás el don que Él es. Su ser es un 
don del Padre que Él está transmitiendo. 

La relación sexual está llamada a ser una forma de 
vivir esa entrega de sí mismo. Aquí estoy, y me 
entrego a ti, con todo lo que soy, ahora y por 
siempre. Entonces la eucaristía nos ayuda a entender 
lo que significa para nosotros ser seres sexuales y 
nuestra sexualidad nos ayuda a comprender la 
eucaristía. Generalmente se ve la ética sexual 
cristiana como restrictiva comparada con las 
costumbres contemporáneas. En realidad la base de 
la ética sexual cristiana es el aprendizaje de cómo 
vivir relaciones de entrega mutua. 

3. Madurar es aceptar la realidad 
Llegar a ser gente madura que ama significa que nos 
encontraremos con estas crisis inevitables, en las 
que parece que el mundo se hace añicos. Esto ocurre 
con mucho dramatismo cuando somos adolescentes, 
y puede ocurrir toda nuestra vida, tanto si nos 
casamos como si nos hacemos religiosos, sacerdotes 
o de una u otra manera optamos por la soltería. Con 
frecuencia la gente tiene este tipo de crisis cinco o 
seis años después de hacer su compromiso. 
Tenemos que afrontarlas. 

Jesús podría haberse escapado saliendo por la puerta 
de atrás y haber huido. Podría haber rechazado a los 
discípulos y no haber tenido nada más que ver con 



ellos. Pero no, El afrontó el momento en fe. Y 
solamente seremos capaces de ayudar a la gente 
joven a hacer esto si nosotros mismos hemos pasado 
por momentos así y los hemos afrontado. ¡Yo 
ciertamente lo he hecho! Recuerdo que unos años 
después de la ordenación me enamoré fuertemente de 
alguien. Por primera vez, aquí estaba alguien con 
quien me casaría encantado y que estaría encantada 
de casarse conmigo. Aquí estaba el momento de la 
elección. Yo había hecho profesión solemne con 
alegría, amaba a mis hermanos y hermanas 
dominicos, amaba la misión de la Orden. Pero 
cuando hice la profesión tenía una pequeña burbuja 
de fantasía en la cabeza: ‘Me pregunto cómo sería 
estar casado’. 

En ese momento tuve que aceptar la elección que 
había hecho en mi profesión solemne, o mejor, tenía 
que aceptar la elección que Dios había hecho por 
mí, que ésta era la vida a la que Dios me llamaba. 
Fue un momento doloroso, pero también un tiempo 
de felicidad. Era muy feliz porque amaba a esta 
persona, y todavía somos muy buenos amigos. Era 
un momento de felicidad porque estaba siendo 
liberado de la fantasía que yo había mantenido viva 
en la profesión solemne. Poco a poco estaba 
bajando de las nubes. Mi corazón y mi mente 
estaban teniendo que encarnarse en la persona que 
soy, con la vida que Dios ha elegido para mí, en 
carne y hueso. La crisis me hizo poner los pies en la 
tierra. 

Para la mayoría de nosotros esto no ocurre 
solamente una vez. Podemos atravesar varias crisis 
de afectividad a lo largo de nuestra vida. Tenemos 
que afrontarlas, como hizo Jesús en la Última Cena, 
con coraje y confianza. Entonces, si lo hacemos, 
poco a poco entraremos en nuestro mundo real de 
carne y hueso.  

4. Sólo el amor nos da corazones de 
carne 
Un benedictino irlandés llamado Mark Patrick 
Hederman escribió, “El amor es el único ímpetu que 
es suficientemente desbordante como para forzarnos 
a abandonar el confortable refugio de nuestra bien 
armada individualidad, despojarnos de la 
impenetrable concha de autosuficiencia, y salir 
gateando desnudos a la zona de peligro que está más 
allá, el crisol donde la individualidad es purificada 
para hacerse persona.” Y si no creéis a un 
benedictino irlandés, seguro que creeréis a santo 
Tomás de Aquino: “La persona que ama debe por 
tanto aflojar ese cerco que le mantenía dentro de sus 
propios límites. Por esa razón se dice del amor que 

derrite el corazón: el que está derretido ya no está 
contenido dentro de sus propios límites, muy al 
contrario de lo que ocurre en ese estado que 
corresponde a la ‘dureza de corazón”. Solamente el 
amor rompe nuestra dureza de corazón y nos da 
corazones de carne. 

Cuando celebramos la eucaristía recordamos que la 
sangre de Cristo es derramada “por vosotros y por 
todos”. El misterio del amor en lo más profundo es a 
la vez particular y universal. Si nuestro amor es sólo 
particular, entonces corre el riego de volverse 
introvertido y sofocante. Si es solamente un vago 
amor universal por toda la humanidad, entonces corre 
el riego de volverse vacío y sin sentido. La tentación 
para una pareja debe de ser tenerse un amor que es 
intenso pero encerrado y exclusivo. A menudo se 
salva de ser destructivo gracias a la llegada de una 
tercera persona, el niño que expande su amor. La 
tentación de los célibes podría ser tender hacia un 
amor que es solamente universal, un vago y cálido 
amor por toda la humanidad. 

5. Las trampas del deseo 
Es difícil imaginar una celebración del amor más 
realista que la Última Cena. No tiene nada de 
romántica. Jesús les dice a sus discípulos sencilla y 
llanamente que esto es el final, que uno de ellos le 
ha traicionado, que Pedro le negará, que los demás 
huirán. No es una escena de amorcitos a la luz de las 
velas en un restaurante, esto es realismo llevado al 
extremo. Un amor eucarístico nos enfrenta de lleno 
con la complejidad del amor, con sus fracasos y su 
victoria final. 

¿Cuáles son las fantasías en las que nos puede 
atrapar el deseo? Yo sugeriría dos. Una es pensar 
que la otra persona lo es todo, todo lo que 
buscamos, la solución a todos nuestros anhelos. 
Otra es no ver como es debido la humanidad de la 
otra persona, hacerla simplemente carne de 
consumo. Estas dos ilusiones no son tan diferentes 
como podrían parecer a primera vista, la una es el 
reflejo exacto de la otra. 

Supongo que todos nosotros hemos conocido 
momentos de total encaprichamiento, cuando 
alguien se convierte en el objeto de todos nuestros 
deseos, y en símbolo de todo lo que hemos 
anhelado, en la respuesta a todas nuestras 
necesidades. Si no llegamos a ser uno con esa 
persona, entonces nuestra vida no tiene sentido, está 
vacía. La persona amada llega a ser para nosotros la 
respuesta a ese pozo de necesidad grande y 



profundo que descubrimos dentro de nosotros. 
Pensamos en esa persona todo el día. 

¿Qué buscamos en todo esto? ¿Qué nos mueve a 
encapricharnos? Yo sólo puedo hablar 
personalmente. Yo diría que lo que ha habido 
siempre detrás de mis turbulencias emocionales ha 
sido el deseo de intimidad. Es el anhelo de ser 
totalmente uno, de disolver los límites entre uno 
mismo y otra persona, para perderse en otra 
persona, para buscar la comunión pura y total. Más 
que pasión sexual, creo que es la intimidad lo que 
buscan la mayoría de los seres humanos. 

Nuestra sociedad está construida alrededor del mito 
de la unión sexual como culminación de toda 
intimidad. Este momento de ternura y de la unión 
física total es el que nos lleva a la intimidad total y la 
comunión absoluta. Mucha gente no tiene esta 
intimidad porque no están casados, o porque sus 
matrimonios no son felices, o porque son religiosos o 
sacerdotes. Y podemos sentirnos excluidos 
injustamente de aquello que es nuestra necesidad más 
profunda. ¡Esto no parece que sea justo! ¿Cómo 
puede excluirme Dios de este deseo profundo? 

Yo creo que cada ser humano, casado o soltero, 
religioso o laico, tiene que aceptar las limitaciones 
de la intimidad que podemos conocer ahora. 
Ninguna persona puede ofrecernos esa plenitud de 
realización que deseamos. Eso solamente se 
encuentra en Dios. Rowan Williams, Arzobispo de 
Canterbury y hombre casado, escribió: “El yo se 
vuelve adulto y veraz al enfrentarse con el carácter 
incurable de su deseo: el mundo es tal que ninguna 

cosa otorgará al yo una identidad colmada y 
completa”.  

La trampa opuesta al encaprichamiento no es hacer 
de la otra persona Dios, sino hacerles un simple 
objeto, algo con lo que satisfacer mis necesidades 

sexuales. La lujuria nos cierra los ojos a la persona 
del otro, a su fragilidad y su bondad. Ese cuerpo no 
es un objeto sino un sujeto.  

Puede dar la impresión de que la lujuria es pasión 
sexual fuera de control, deseo sexual salvaje. Pero 
San Agustín, que entendió el sexo muy bien, creía 
que la lujuría tenía que ver con el deseo de dominar 
a otras personas más que con el placer sexual. Como 
escribió Sebastian Moore, “La lujuria, pues, no es 
pasión sexual fuera del control de la voluntad, sino 
pasión sexual como tapadera de la voluntad de ser 
Dios… La tarea que tenemos delante no es someter 
la pasión sexual a la voluntad, sino devolverla al 
deseo, cuyo origen y fin es Dios, cuya liberación es 
la gracia de Dios manifestada en la vida, las 
enseñanzas, la crucifixión y resurrección de 
Jesucristo”. 

La lujuria y el capricho pasajero puede parecer dos 
cosas muy diferentes y sin embargo son reflejo la 
una de la otra. En el encaprichamiento uno 
convierte a la otra persona en Dios, y en la lujuria 
uno mismo se hace Dios. En el primer caso uno se 
hace a sí mismo totalmente falto de poder, y en el 
segundo uno se arroga poder absoluto. 

6. Tres pasos hacia la realidad 
Así pues castidad es vivir en el mundo real, viendo 
al otro como él o ella es y a mí mismo como soy. 
No somos ni divinos ni simplemente un trozo de 
carne. Los dos somos hijos de Dios. Esto es difícil 
porque vivimos en el mundo de internet y de la 
realidad virtual, donde podemos vivir en mundos de 
fantasía como si fueran reales. Vivimos en una 
cultura a la que le resulta difícil distinguir entre 
fantasía y realidad. Todo es posible en el mundo 
cibernético. Por eso la castidad es el dolor de 
descubrir la realidad. ¿Cómo podemos bajar a 
tierra? 

Sugeriría tres pasos.  

1. Aprender a abrir los ojos y ver los rostros de 
quienes están delante de nosotros. ¿Con qué 
frecuencia abrimos realmente los ojos para mirar a 
la cara de la gente y verles como son? Estoy vivo en 
este momento, y por tanto es en este momento en el 
que puedo encontrarme con Dios. Tengo que 
aprender la serenidad de dejar de inquietarme por el 
pasado y por el futuro. Ahora, el momento presente, 
es cuando comienza la eternidad. El Maestro 
Eckhart pregunta, ‘¿Qué es hoy?’. Y contesta, 
‘Eternidad”. 



En la Última Cena, Jesús agarró ese momento 
presente. En lugar de inquietarse por lo que Judas 
había hecho, o porque los soldados se estaban 
acercando, el vivió el ahora, y tomó el pan y lo 
partió y lo entregó a los discípulos diciendo, ‘Este 
es mi cuerpo, entregado por vosotros’. Cada 
eucaristía nos sumerge en ese ahora eterno. Es en 
este momento cuando podemos hacernos presentes a 
la otra persona. Ahora es el momento en el que 
puedo abrir los ojos y mirarla. Estoy tan ocupado 
que puede ocurrir que no vea la cara que tengo 
frente a mí, su belleza y sus heridas, sus alegrías y 
sus penas.  

2. Aprender el arte de estar solo. No puedo estar a 
gusto con la gente a menos que sea capaz de 
sentirme a gusto solo algunas veces. Si me da miedo 
la soledad, entonces cogeré a otra gente no porque 
me deleite en ellos, sino como solución a mi 
problema. Veré a la gente simplemente como una 
forma de llenar mi vacío, mi espantosa soledad. Por 
tanto no seré capaz de alegrarme en ellos por su 
propio bien. Así que cuando uno esté presente con 
otra persona, que esté verdaderamente presente, y 
cuando está solo que aprenda a amar la soledad. De 
no ser así cuando uno está con otra persona, ¡se 
pegará a ella y la sofocará! 

3. Nuestro amor ha de liberar a las personas. 
Todo amor, ya sea entre personas casadas o solteras, 
tiene que liberar. El amor entre marido y mujer debe 
abrir grandes espacios de libertad. Y esto es aún 
más cierto para los que somos sacerdotes o 
religiosos. Tenemos que amar para que los demás 
sean libres para amar a otros más que a nosotros. 
Esto implica negarse a dejar que la gente se vuelva 
demasiado dependiente de uno y no ocupar el centro 
de sus vidas. Uno debe estar siempre buscando otras 
formas de apoyo para la gente, otros pilares, para 
que nosotros podamos dejar de ser tan importantes. 
Así la pregunta que uno debe hacerse siempre es: 
¿Está haciendo mi amor más fuerte a esta persona, 
más independiente, o la está haciendo más débil, y 
dependiente de mí? 

7. Dios nos bendice cuando no nos 
detenemos 
Aprender a amar es un asunto difícil. No sabemos a 
dónde nos llevará. Nos encontraremos nuestra vida 
vuelta del revés. Seguramente a veces nos haremos 
daño. Sería más fácil tener corazones de piedra que 
corazones de carne, ¡pero entonces estaríamos 
muertos! Si estamos muertos, no podríamos hablar 
del Dios de la vida. ¿Pero como atrevernos a vivir 
pasando por esta muerte y resurrección? 

En cada eucaristía recordamos que Jesús derramó su 
sangre por el perdón de los pecados. Esto no 
significa que tenía que aplacar a un Dios furioso. 
Significa que, en todas nuestras luchas por ser 
personas que aman y están vivas, Dios está con 
nosotros. La gracia de Dios está con nosotros en los 
momentos de fracaso y de lío, para ponernos 
nuevamente en pie. De la misma forma que, el 
domingo de pascua, Dios convirtió el viernes santo 
en un día de bendición, podemos estar seguros de 
que todos nuestros intentos por amar darán fruto ¡Y 
por eso no tenemos que temer! Podemos 
adentrarnos en esta aventura, con confianza y 
coraje. 

 

 

Cuestiones  
para profundizar el tema: 

 
• ¿Cómo aprender a amar desde lo que 

somos, para tener una palabra verdadera 
acerca de Dios? 

• ¿Escucho la continua llamada de mi 
cuerpo a la realidad y a lo concreto? ¿Acojo 
mi carne como el lugar donde Dios viene a 
salvarme? 

• ¿Cómo se conjugan en mí lo particular y 
lo universal? ¿Cómo el amor por los de 
lejos alimenta a mi amor por los que viven 
en mi entorno? ¿Y al revés?  

• Capricho, lujuria, dependencia... ¿Pone 
el deseo trampas a mi opción por amar? 
¿Cómo integrarlas y superarlas? ¿Cómo 
llegar a ser una persona madura que ama? 

• En este año de la Eucaristía, ¿como 
vivir el amor de Dios de una forma 
concreta, “corporal”, en tus relaciones, en tu 
trabajo, en tu parroquia o comunidad, en 
nuestra sociedad secularizada?  


